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EL ESPACIO NACIONAL ECUATORIANO 
UN MODELO DE ESTRUCTURA GEOGRAFICA 

J ean-Paul Deler 

Al presentar, en el art ículo siguiente , la organización actual del espacio 

ecuatoriano ) deseamos mostrar el estado de equilibrio momentáneo de un 

sistema espacial naci~nal del que hemos analizado los distintos elementos, 

clasificados según sus funciones específicas y sus inte rrelaciones. También hemos 

tratado de dar a esta estruct ura espacial una representación simplificada bajo la 

fonna de un esquema espacial (Fig, 1) en el que apatecerúm a la vez los 
elementos constitutivos, en su localización relativa (Fig, 2) así como lo esencial 

de sus relaciones , La experiencia de varios países andinos nos incitaba a intentar 

un a tal modelización del sistema espacial ecuatoriano con el fin de proce der a 

comparaciones con los otros países andinos t ropicales, Por de finición un modelo 

así, est ructuración de una realidad analizada en sus clistintas facetas y sus 

relaciones significativas, debía estar suficientemente . cercana de la organización 

real del espacio ecuatoriano del que da cuenta, sin dejar de ser bastante general 
para pennitir la comparación con los espacios nacionales de los Andes tropicales . 
Presentaremos sucesivamente: 
L Discontinuidades mayores , de contenido y de significación diferentes, pero 

que afectan al espacio ecuatoriano globalmente; 
IL Sub-espacio específicos caracterizados por su función en el seno del es· 

pacio nacional y que son a su vez otras tantas estructuras regidas por sis­
temas. 

J ean Paul D eler, ·actual .Director del Instituto Francés de Estudios Andinos de Lima, 
docente e investigador de la Universidad de Bur deos. Estudia la evolución de las 
estructuras del espacio en relación con la fom1ación de los Estados Nacionales, A 
comienzo de los 70 se desempeñó como profesor de Ge og.tafía Urbana en la 
Universidad Nacional Mayor de San Marcos y com o miemb ro del L F , E .. A . cmnpli-0 
una misión de investigación en la vecina República del Ecu ador, Com o resultado de 
este trabajo publicará, con apoyo del Banco Central del Ecuado r, la ob ra " Génesis del 
espacio ecuatoriano: Ensayo sobre el Territorio y la formación del Estado N acionar 
(Colección Isidro Ayora) , 
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Fig,. 1: Esquema espacial del Ecuador 

A la izquierda, árbol de partición de sub ~espacios permitiendo una 
clasificación en función del grado de abertura de la economía (los nümeros 
corresponden a la fig . de derecha; los que están entre paréntesis señalan una 
pertenencia secundaria). 

A la derecha, diagrama de Venn representando la posición relativa de los 
sub-espacios y las principales relaciones de dominación. 

L Las discontinuidades mayores 

l , Fronteras internacionales; y límites territoriales que pertenecen jurídica­
mente al espacio nacional sin estar realmente incorporados a la organización del 
sistema espaciaL 2, Discontinuidad entre zonas de economía de mercado 
dominante (M) y zonas de economía de auto-subsistencia dominante (S). 3 . 
Discontinuidad entre las altas tierras andinas (H) y las tierras bajas litorales o 
amazónicas (B). 4 .. Discontinuidad entre las zonas rurales de latifundio (G) y de 
minifundio (P), 

II ., Los Subespacios funcionales 
A. Periferia pasiva: 5, espacio de grupos selváticos; 6 ,, espacio de 

comunidades indígenas; 7. espacio latifundista tradicional ,- R Periferia activa: 
8 ~ espacio que produce para el mercado interior; 9 . espacio agro-exportador,- C, 
El sub-espacio urbano central: 11 , metrópoli(s); 12 .. puelios exportadores de 
mate rias primas; 13 , ciudades administrativas y comerciales dinámicas; 14 ., 
ciudades coloniales tradicionales; 15, ciudades locales; 16, pseudociudades 
(campamentos mineros o aglomeraciones agro·industriales}. 

IIL Los "haces" de relaciones entre los espacios 
17. salidas del sistema espacial nacional ,- 18. Entradas.- 19. Uniones de 

dependencia económicas y egresos que afectan la periferia pasiva: desequilibrios 
internos en el seno del espacio nacional (transferencfa de bienes en el caso de 
5-10, 

Notas: (7) espacio latifundista} engloba las haciendas y su periferia de 
micro-éxplotaciones; (5) es pequeño por la dimensión económica pero puede 
utilizar superficies muy grandes de selva densa, La oposición G/P engloba las 
empresas no agrícolas, aún que el esquema ha sido concebido sobre todo para los 
espacios agrícolas (Esquemas establecidos con la colaboración de Ro Brunet), 
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Fig. 2. Los grandes rasgos del espacio ecuatoriano. 

1: vertiente forestal externa de las Cordilleras y altas superficie (páramo) 
2: relieve muy compartimentado de los Andes meridionales 
3 : selvas densas 
4: fuerte limitación de la sequía 
5: grupos selváticos: 1 Cayapas, 2 Colorados, 3 Cofanes, 4 Aucas, S Jibaros 

(Al) 
6: límite de las zonas de densa población india y conjuntos de comunidades 

citadas: 1 Otavalos, 2 Salasacas , 3 Cañaris, 4 Saraguros (A2 y A3) 
7: zonas de producción domillante para el mercado interno (B 1) 
8: zonas de producción dominante para la exportación (B2) 
9: yacimientos petroleros (B3) 
1 O: oleoduct o trasandino 
11 : red de carreteras: 

a) ejes mayores 
b) conexiones regionales 

12: metrópolis 
13: ciudades inte rmediarias: 

a) puertos 
b) mercados - encrucijada 
c) centros regionales administ rativos 

14: otros centros urbanos: 
a) "ciudades" rurales 
b) campamentos mineros o aglomeraciones agro-industriales 

15: principales flujos migratorios 
16 : Flujos de exportaciones. 

3) los haces de relaciones determinantes, solidarizando los elementos 
precedentes para constituir un sistema nacional dependiente . 
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I. LAS DISCONTINUIDADES MAYORES DEL ESPACIO NACIONAL 

A escala del espacio nacional, objeto de nuestro estudio, estas discontinui­
dades aparecen como rupturas globales y constringentes, afectando a la vez el 
territorio ecuatoriano en su conjunto y las sociedades que lo organizan; estos 
cortes mayores introducen por consiguiente disparidades también en el seno de 
los sub-espacios que analizaremos después. No se · trata de límites lineales sino 
más bien de franjas disponiendo formas de transición entre las porciones del 
espacio que permiten distinguir. La mayor parte de estas discontinuidades son 
dinámi<rns, por lo tanto eminentemente móviles. Si no todas se prestan a su 
representación en un mapa (salvo a escala muy grande), su materialización sobre 
un esquema espacial es relativamente menos penosa (Fig. 3). 

Hemo~ retenido cuatro discontinuidades de naturaleza muy distinta: 
-Las fronteras del espacio nacional...~ 
-La discontinuidad enfre periferia "activa" y "pasiva"(*)." 
-La discontinuidad entre las altas y bajas tierras. 
-La discontinuidad entre pequeña y gran explotación rural. 

Fig. 3. Discontinuidades y sub-espacios 

l. Espacio nacional jurídico (soberanidad territorial).- Il. Fracción que 
funciona como sistema espacial nacional: l. sub-espacio central (urbano); 2. 
periferia activa; 3. periferia pasiva.- M/S. Discontinuidad entre zonas de 
economía de mercado dominante y zonas de autosubsistencia.- H/B. Disconti­
nuidad entre tierras altas y bajas.- G/P. Discontinuidad entre grandes (en 
blanco) y pequeñas (gris) explotaciones rurales. 

Algunas de estas discontinuidades no siempre han existido o han visto 
cambiar su significado con el tiempo e incluso a veces de un sub-espacio a otro. 
Por otra parte, estas discontinuidades se entrecruzan y no impiden la simbiosis 
de espacios situados aquí y allí. 

* 
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II 
1 

A. - Las fronteras del espp,cio nacional 

Se trata aquí de un límite estático -a pesar de los desplazamientos 
hlstóricos registrados a merced de las relaciones por fuerza entre vecinos- que 
circunscribe perfectamente el espacio nacional, definiendo una unidad geográ­
fica, identificada por un cierto número de masas: 

-el espacio nacional bruto, considerado a la vez como soporte de los 
repartos socio-económicos y analizado entonces en términos de extensión, de 
distancias, de desigual transparencia por el hecho de obligaciones naturales y de 
su juego, en las distintas escalas; y como capital, analizado, en este caso, en 
término de conjunto de recursos naturales (suelos, cubierta vegetal, aguas, 
minas ... ) explotados o potenciales, renovables o limitados. 

-Las masas sociales, repartidas en este espacio, y obrando sobre él para 
transformarlo y acondicionarlo, analizadas en términos de masa global demográ­
fica, población activa, consumidores, población marginalizada, en su dinamismo 
y sus relaciones. 

En el interior de estas fronteras se ha elaborado, y funciona, un conjunto 
de "reglas del juego" que nunca son exactamente las mismas de un país a otro, 
aunque de toda evidencia existen modelos y por lo tanto parentescos entre países 
vecinos; estas "reglas del juego" tienen implicaciones especiales: demarcación de 
la extensión, distribución de los puntos intermedios del poder, sistema legislativo 
y político de aplicación poniendo en marcha procesos de valoración o de 
marginalización de los sub-espacios regionales o locales y construyendo 
progresivamente un sistema espacial nacional . 

. Queda entonces el problema de la adecuación imperfecta entre el espacio 
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nacional jurídico, reconocido por los tratados 1 y donde se ejerce una soberanía 

espacial teórica, y la parte de este espacio que es efectivamente la base del 
sistema territorial nacional, es decir la parte efectivamente organizada y 
dominada del espacio, En el Ecuador, una parte de las proviiiciás : orientales no 

soporta prácticamente organización efectivaº 

B, ~ La discontinuidad entre periferia ''activa" y "pasiva" 

No se trata de rehabilitar una manifestación cualquiera de un dualismo que 
no existe en las econom ías de los países dominados como el Ecuador, pero 
deseamos subrayar que un análisis de la organización de este espacio nacional 
puede difícilmente economizar, en nuestra perspectiva, una clasificación de los 
sub~espacios del país en dos grandes familias cuyos caracteres dominantes son 
distintos., Por otra parte, nos parece que lo característico del análisis de 

estructura espacial es su descomposición en elementos tomados a la vez en su 
singularidad y en las relaciones múltiples y complejas que mantienen entre ellos 
y ·con el todo. Se trata menos de oponer dos dominios espaciales, ligados y 
dependientes, que de distinguir el desigual impacto de la economía de mercado, 
de la urbanización , de la penetración de las redes, provocando una mayor o 
menor gran integración en el espacio .nacional . 

Muchos autores han llamado la atención sobre esta yuxtaposición en el 
seno de los espacios y cualquiera que sea Ja. escala de análisis, de sectores donde 
domina la economía de mercado y otros donde domina la práctica de la 
autosubsistencia, de zonas de actividades "modernas" y otras de actividades 
"tradicionales~', de regiones "desarrolladas" y regiones "retrasadas", entre esas 
familias de espacios, la discontinuidad global no es otra cosa que el haz complejo 
de varias discontinuidades, ellas mismas fruto de la evolución de numerosos 
factores, entre los cuales las condiciones técnicas de la producción y del 
intercambio ~ las relaciones sociales de producción y de intercambio, la naturaleza 
y el destino del subproducto, el impacto de los distintos poderes y la 
aculturación son determinantes. 

Entre los dos dominios así analizados, e imbricados dentro de la realidad, 
existen transiciones, variables según los factores, pero la discontinuidad global 
aparece sobre todo como un frente y muy móvil progresando a merced de las 
redes y ligado a la difusión del modo de producción capitalista dominante , Esta 
difusión se hace principalmente a partir de un sub.espacio urbano central, 
recibiendo del exterior innovaciones y modernizaciones, y de los sectores de la 
periferia actjva bien integrados al espacio nacional, hacia los espacios de la 
periferia pasiva, poco o mal integrados al espacio nacional . 
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C- La discontinuidad entre las altas y las bajas tierras 

Es un índice fundamental del medio natural, en lo que tiene de más 
limitante, común a los países tropicales del oeste americano, y particulannente a 
los países andinos donde los espinazos montañosos recortan vigorasamente los 
espacios nacionales, sin haber servido jamás de soporte a fronteras de tipo 
internacional, A este recorte en vastos conjuntos, dispuestos paralelamente , se 
agregan los contrastes ecológicos entre los dominios de altura y los piedemontes , 
aunque éstos estén o no diferenciados, Se notará por otra parte que en el caso 

· ecuatoriano donde las diferencias ecológicas entre los piedemontes son mínimas, 
puesto que puede hablarse de casi simetría entre los llanos y colina forestales del 
Alto Napo, al Este, y las de la provincia de Esmeraldas y de sus márgenes al 
Oeste y aunque esta simetría se acentúe hada el Sur, preludiando el gran 
contraste entre los piedemontes peruanos de los Andes ~ existe sin embargo una 
oposición capital entre el espacio costeño, por lo tanto ' 'abierto", del Oeste, y el 
espacio continental del Este, " cerrado" sobre la selva más extendida del planeta 
(las fronteras internacionales son sobre todo visibles en los mapas). Es en esta 

parte oriental del espacio nacional ecuatoriano donde la inadecuacióri: es más 

neta entre espacio nacional de derecho y espacio nacional efectivamente 
organizado y dominado , 

En el Ecuador, esta separación entre altas tierras andinas y tierras bajas 
está constituí'da por las grandes vertientes externas de las Cordilleras (a menudo 

menos de 20 kilómetros a vuelo de pájaro entre las curvas de nivel de los 400 y 

de los 500 m ,) cubiertas de selvas copiosamente regadas, La ; selva qu.~ acentua el 

fenómeno ele separación está protegida para minimizar los fenómenos de erosi?n, 
El corte natural, sin ser nunca un obstáculo insuperable, ha materializado, al 

menos, a todo lo largo de la epoca colonial, la separación entre tie1ns altas muy 
pobladas, principal centro de actividades y tierras bajas, casi vacías de hombres. 

Después, a partir de fines del siglo XVIII, se cristalizaron oposieiones 
etno-culturales entre la "Sierra" india de sociedades "fijadas" y la "Costa'', 
mucho más mestiza donde se multiplicaban las iniciativas · capitalistas: . estos 
contrastes, a despecho .de las solidaridades, agravaron las tensiones regionalistas 
entr~ la Independencia y fa Segunda Guerra Mundial. 

El significado de esta discontinuidad estatica se ha modificado en el 
tiempo y en el espacio: en el tiempo, en función de la evolución de las tecnkas ~ 

de las densidades y de los grados de organización del espacio de una y otra parte; 
en el espacio, y localmente , en función de las necesidades de enlace de las 
regiones circundantes, Así, la cordillera occidental está mejor vencida que Ja 

cordillera oriental, mientras que la primera tiene la mayor densidad de carreteras 
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en el triángulo Quito, Guayaquil, Cuenca. Hoy el corte físico permanece real: la 
vertiente fore stal sigue siendo un obstáculo gravando los costos de creación y de 
mantenimiento de las vías de comunicación terrestre interregronales, alargando 
los tiempos de transporte y su costo. El acondicionamiento del espacio no puede 
hacer abstracción de una imposición física de esta amplitud. En definitiva, el 
mundo de las tierras altas se comporta aún como una reserva demográfica para 
las tierras cálidas. 

D.- La, discontinuidad entre pequeña y gran explotaclim.rural 

Si hemos retenido esta discontinuidad , de na;t:ui:aleza bien distinta de las 
precedentes, es porque aparece en todas partes, en los paisajes, en la organización 
de los espacios rurales, en las estadísticas, en el debate político, en la cuestión 
candente de la reforma agraria. Uno puede preguntarse si el corte no subsiste ya, 
incluso después de una reforma agraria relativamente radical como la del Perú, 
donde los grandes dominios agroindustriales cooperativizados coexisten siempre 
con una masa de micro explotación. Esta discontinuidad existe tanto en las 
tierras altas como en las tierras bajas, incluso si el umbral entre las pequeñas y las 
grandes explotaciones no es el mismo (SO hectáre as en la Sierra constituyen una 
gran explotación frente a la pulverización de la propiedad campesina india, en 
cambio SO hectáreas en una zona de frente pionero, donde las tres cuartas partes 
siguen siendo forestales, constituyen una explotación media). 

Este corte económico, cargado de significaciones sociales, es el 
resultado de un doble proceso histórico: el primero es el movimiento, continuo 
desde comienzos del período colonial e incluso actual, de expansión de la gran 
explotación; el segundo es el movimiento de. parcelación creciente de explota­
ciones ya muy pequeñas, sobre todo en los Andes, del hecho de uno de los más 
altos índices de crecimiento demográfico de América Latina. Una tal discon­
tinuidad que puede analiz~rse de manera precisa a distintas escalas y desde 
distintos puntos de vista, juega un papel importante en la subdivisión de los 
espacios rurales donde, de una manera general, se establecen lazos de 
dependencia entre las grandes explotaciones en posición central y las pequeñas 
explotaciones en situación periférica. Esta oposición del orden de la localización 
en el espado se duplica con otras oposiciones de naturaleza ecológica y 

económica, acentuando el foso social entre dos medios campesinos. 

11.- LOS SUB-ESPACIOS FUNCIONALES 

Hemos tratado de definir un cierto número de estructuras espaciales 
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-isosquemas- cuya extensión no es necesariamente continua ; en efecto, es el 
sistema que rige cada estructura espacial el que es usado como criterio de 
clasificación; el espacio nacional aparece pues como un mosaico de células de 
talla variable,, Todas las células regidas por el mismo sistema constituyen una 
estructura espacial, especie ele región funcional homogénea pero ~'reventadan en 
el espacioº Analizaremos esas estructuras espaciales en tres sub grupos fundados 
sobre una eficacia creciente de los sistemas para organizar el espacio y una 
participación cada vez mayor en el funcionamiento del espacio nacional: así 
serán abordádos sucesivamente los subespacios de la periferia pasiva~ espacios no 
integrados, o cuya integraCión se traduce en aumento de las formas de 
dependencia; el conjunto de los sub-espacios de la periferia activa, de 
importancia mayor por la densidad económica que la caracteriza; el sub0 espacio 
urbano, a la vez armadura y espacio-centro de todo el sistema espacial del 

Ecuador. 

A,- Los sub-espacios de la periferia "pasiva" 

Ya se les califique :de regiones "tradicionales", '6retrasadas" o "tñ~na::­

les", estos sub-espacios no dejan de ocupar vastas extensiones del territorio 
ecuatoriano . donde vive un buen tercio de la población rural, población 
preponderante india, Una buen~ parte de las tierras andinas y varias zonas de la 
selva densa, constituyen estos sub-espacios que son; los más antiguamente 
ocupados del territorio , La autosu.bsistencia sigue siendo ampliamente preponde­
rante; las técnicas de producción primitivas o arcaicas, las relaciones de 
producción de tipo tribial o semi feudal , la extrema escasez de los intercambios, 
efectuados sobre un pequeño número de productos en cantidades mínimas, la 
débil penetración de la práctica de la lengua dominante, el español, son otros 
tantos rasgos característicos de estos espacios donde coexisten numerosas 
supervivencias de modos de producción a la vez precapitalistas, por la antigüedad 
de ciertas prácticas heredadas, y pericapitalistas por el hecho de las relaciones, 
aunque ténues, existentes en ciertos casos, con el resto del espacio riacionaL Esta 
parte, la más pobre del país, aparece como la periferia de la nación; el único 
din:amismo, el del crecimiento demográfico, crea una reserva de mano de obra, el 
foco de emigración de una población donde las innovaciones de la sociedad 
moderna (radio, hispanización, escolarización, transportes de masas) aceleran el 
éxodo, 

1) El sub~espacio de los grupos selváticos 

Es el de los pequeños grupos humanos muy aislados geográficamente en 
medios difíciles, por otra parte no dominados - o muy mal- por las 
colonizaciones incaica y después española y amenazados hoy por la brutalidad 
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del contacto con la sociedad técnica . Las comunidades tribales viven esencial~ 

mente en economía de recolección: Cayapas y Colorados, en el macizo forestal 

de la provincia de Esmeraldas y de sus márgenes; las otras tribus , de importancia 
demográfica desiguaC Aucas , Cofanes. J fbaros , dispersas en la selva densa del 
piedemonte amazónico , Un tal sistema económico implica débiles densidades 
sobre un espacio utilizado sin modificación duradera; concesiones forestales o 
petroleras, perímetros de colonización rural o ' ~explotación turística" son las 
amenazas que pesan sobre esas socie dades fuera del tiempo , y por consiguiente 
extrañas a la forma histórica del espacio nacional , ¿Hay otra alternativa posible 
que la integración de esos espacios a la nación? Aunque esta alternativa implique 
la desintegracíón de tales grupos sociales, 

2 ) El sub-espacio de las comunidades indzgenas 

Constituído por células repartidas a todo lo largo del macizo andino, este 

sub·espacio está organizado por un sistema de prácticas económicas y sociales y 

de técnicas , heredadas en gran parte de la época precolombina, a las cuales se 

agregaron, al correr del tiempo, las tomadas a la sociedad coloniaL Casi en todas 

partes domina una economía de subsistencia, dentro de un marco social de 
propiedad a veces comunitaria de la tierra, de ayuda recíproca de vecindad , y de 

trabajos propiamente colectivos , todo ello cubierto de una autonomía adminis, 
t:rativa re conocida, aunque no siem pre re spetada, por la administración central 

En realidad existen muchos matices entre las comunidades y se pueden por lo 

menos oponer dos tipos de comunida,des o grupos . .de conmnidades , Algunos de 
estos grupos, sin duda los m(}jores organizados, han resistido a la presión expo­

liadora de la gran propiedad, manteniéndose en las tierras que la colonización 
incaica confiab a a los ' 6mitimaes'' (poblaciones deportadas) como los Sal.asacas o 
los Saraguros . Estos gmpos, sobre todo Otavalos y Salasacas , supieron por otra 

p arte mantener y desarrollar un artesanado textil (bordados, tejidos) que 
justificaría la clasificación del país Otavaleño , por lo menos en otro submespacio 
de economía de mercado , Pero los demás grupos muy numerosos, sobre todo en 
los Andes Centrales de Riobamba, y en los del Sur , fueron relegados sobre las 
tierras más ingratas, por el desarrollo de las haciendas . 

Así , aislados en los Andes parcelados del Sur, o rechazados , a los lúnites de 
la agricultura, sobre las grandes vertientes cortadas por p rofundos barrancos, en 
la periferia de las cuencas de los Andes del Cen tro, estos grupos humanos, 
trocando en el mercado dominical los escasos 66Sobrantes", que no lo son, por un 

poco de sal , de azúcar no refinada o de aceite; han visto sus condiciones de vida 
poco modificadas desde hace cuatro siglos . 

3) El sub-espacio latif undista tradicional 

Este sub ·espacio , que n o representa ahora sino una parte del conjunto de 
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las grandes explotaciones agn colas , se ha fonnado progresivamente, a todo lo 
largo del período colonial ) beneficiándose a una doble consolidacion, pdmero 
cuando la estructura~hacienda tomó el relevo de la estmctura·encomienda en el 
siglo XVIII esencialmente y despues cuando las leyes 66liberales·· de la República 
aseguraron la protección de la propiedad privada individual Es importante notar 
que esas grandes propiedades. globalmente subexplotadas , pertenecen a propieta, 
rios de tipo ausentista que son ya sea personas flsicas disponiendo de otros 
recursos (miembros de profesionales, hombres de empresa) comerciantes e 
incluso grandes terratenientes que disponen de varias haciendas , en distintas 
regiones , algunas de las cuales, sobre la costa , pueden ser administradas de 
manera muy moderna) ya sea instituciones, entre las cuales no_ será extraño 
encontrar la iglesia católica , que fue el primer propietario de tierras en Ecuador. 
pero también las universidades, los colegios, la armada, ciertos ministerios e 
incluso la asistencia social ., el Estado, en fin que gratificaba a sus servidores con 
el usufructo de las rentas de inmensas haciendas , 

En estos grandes dominios, las técnicas de producción han pennanecido 
t radicionales , por inversiones reducidas al mínimo; las relacioJ?.eS sociales quedan 
marcadas por la herencia semHeudal de los siglos pasados, y si la abolición de los 
contratos precarios de trabajo ha suprimido teóricamente las formas de 
explotación de los campesinos, aparentadas al servilismo, los salarios de miseria y 
los títulos de propiedad concedidos a los campesinos de la perife ria ot rora 
simples usufmctuarios de sus parcelas, es,conden mal la persistencia de relaciones 
de tipo patrón,cliente, ya que los campesinos no tienen otra alternativa 
económica que el éxodo o la prosecución del trabajo en la hacienda , Si se agrega 
el hecho de que con la abolición de contratos precarios de trabajo , han 
desaparecido también ciertas franquicias como la utilización de las made ras y de 
las praderas de altura, por ejemplo , uno se da cuenta de que una tal "reforma 
agraria" casi no ha mejorado y a veces ha agravado la situación de esas 
microexplotaciones · campesinas periféricas. sobreviviendo al margen de las 
haciendas , y constituyendo en total , con mayoría de las comunidades indígenas, 
un vasto archipiélago de pobreza fundamental , en los Andes del Sur y en la 
pe1ife1ia de las cuencas de los Andes del N olie , 

B.- Los ru b·espacios de la periferia "activa" 

Constituyen la parte del espacio nacional llamada de la economía 
~ 'moderna', , en cierto modo el Ecuador 66Útil". caracte rizado por una dinámica 
de evolución estrechamente dependiente del modelo urbano-industrial de las 
sociedades ' 6desarrolladas ,, . Incluso si a veces las fonnas de autosubsistencia no 
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han desaparecido, totalmente, t odos los sub ,espacios de esta rúbrica destinan una 
parte esencial de la producción , o su totalidad, al mercado internacional o 
interioro Esos espacios son también consumidores y usuarios de los bienes y 

servicios proporcionados por el sistema urbano que analizaremos seguidamente" 
Servidos por redes de una superioridad más alta a la que se observa en los 
sub ,espacios del grupo precedente , están caracterizados por una gran accesibili­
dad , Si las técnicas de produccion siguen siendo muy variadas, no están 
congeladas; el régimen salarial es la relación social de producción dominante . 
Estos espacios experimentan también un fuerte crecimiento demográfico que 
viene a reforzar, en las regiones más dinámicas , una parte del éxodo rural, 
procedente de los espacios del grupo precedente; pero los balances demográficos 
son más complejos, ya que esos espacios son también focos de emigración hacia 
las ciudades; las zonas rurales en dificultad por el hecho de la inadecuación de las 
estructuras agrarias, de las fluctuaciones a largo plazo de los meréados exteriores 
o de las condiciones climáticas, proporcionan en este caso los mayores 
contingentes de migrantes., Estas regiones de fuerte densidad económica, se 
reparten sobre todo en la mitad meridional del Ecuador costeño así como en la 
parte Central de las cuencas de los Andes, alrededor 1de las ciudades más 
importantes" 

1) El sub-e$pacio rural que abastece al mercado nacional 
Tanto en las tierras bajas del litoral, como en las altas tierras andinas, se 

encuentra la yuxtaposición , característica de la estructura agraria ecuatoriana, de 
la pequeña y de la gran explotaci6n; esta Ultima puede ser o bien una forma 
heredada del período colonial (sobre todo en los Andes) o bien de formación 
más reciente y hasta contemporánea, puesto que es aún posible hacerse de 
grandes dominios agrícolas en las tierras cálidas del Ecuador. Esta dualidad en el 
reparto de las explotaciones se acompaña con muchos matices en el mejora~ 

miento de las técnicas de produeción, Aunque dentro del marco de estructuras 
económicas distintas de las _del latifundio tradicional, se manifiestan lazos de 
dependencia entre grandes y pequeñas explotaciones, estas Ultimas proporcio­
nando una parte de la mano de obra temporal en el momento de las cosechas, 
mientras que las haciendas que disponen de _plantas para un primer tratamiento 
de los productos agrícolas (lecherías, arrocerías, molinos de azúcar, fábricas de 
conse rvas) drenan las cosechas de los _pequeños productores periféricos .. Para 
otras producciones ~ los distintos productores dependen de los mismos circuitos 
de distribución y sufren9 por consecuencia, las fluctuaciones de la in:íl acion 
general .. 

En su totalidadj est~ sub-espacio depende estrechamente en su dinamismo 
de un mercado urbano en expansión , cuyas necesidades no están totalmente 
cubiertas (se notará que el mismo mercado, en cambio, no es siempre suficiente 
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para justificar la instalación de ciertas industiias de sustitución), Este sub-espacio 
se organiza en diferentes células de producción relativamente especializadas en 
función de condiciones ecológicas o económicas, Pero todas esas células 
constituyen un espacio peri~urbano ¡ en términos de mercado y correlativamente 
de proximidad espacial (contigüidad) o temporal (accesibilidad por las redes de 
comunicación), De esta forma se reparten en las cuencas de los Andes del Norte: 
ganado lechero, cereavicultura, cultivo de papas alrededor de Quito y de las 
capitales provinciales, así como al Sur, alrededor de Cuenca y Loja; en la parte 
01iental de la cuenca del Guayas una buena parte de las tierras está consagrada al 
cultivo del arroz inundado o a la caña de azúcar; la producción hortense y frutal , 

la cría de ganado? están mucho más dispersas. 
2) El sub-espacio agro-exportador 

Es el resultado del desarrollo de la economía de plantación: ésta, iniciada 
desde el comienzo de la colonización española, se dinamizó a fines del siglo 
XVIIL Este sistema de producción afecta una importante fracción de las tierras 
cálidas de la parte costera del Ecuador, bajo la fonna de grandes zonas de 
agricultura en la que se invierten de manera privilegiada capitales extranjeros. En 
estas grandes haciendas, el monocultivo ho es sistemático y ciertas explotaciones 
asocian algunas veces a un cultivo de exploúición , una especulación destinada al 
mercado nacional (cría de ganado bovino por ejemplo)" La mayoría de las 
grandes haciendas están equipadas de un centro de expedición o de primer 
acondicionamiento de los productos: empaque de los plátanos, molinos de aceite . 
de palmito, áreas de secamiento para el cacao o el café 9 desfibradoras, Estos 
equipos pueden ser utilizados por las medianas y pequeñas explotaciones vecinas , 
Hay que subrayar aquí que muchas de las pequeñas explotaciones pertenecen en 
realidad al espacio agroeexportador a la vez que al espacio que abaste·ce al mercado 
nacional; muchos pequeños plantadores producen a la vez cacao o café, según la 
calidad, exportados o tratados por las industrias alimenticias nacionales y frutas 
(plátanos, cítricos) destinados al mercado nacional., Frente a la potencia de los 
grupos exportadores, y a las fluctuaciones de los cursos internacionales, la 
desigualdad entre pequeños y grandes exportadores es evidente; la posibilidad de 
acceso a las distintas formas de créditos y subvenciones es otro factor de 
diferenciación, 

Las variaciones a largo plazo del mercado internacional imponen al 
sub~espacio agro~exportador una evolución cíclica que, sin embargo, se traduce 
globalmente en la incorporación creciente . de nuevas zonas a la agricultura, y en 
el desarrollo correlativo de todas las redes : las vías de comunicación ( ferrocarril 
primero , hoy carreteras) cuyas conexiones progresivas acaban por multiplicar las 

relaciones ínterregionales; los centros de servicio y de mercado , multiplicados en 
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los p1incipales cruces, los puertos exportadores al terminal de los circuitos 9 cuyo 
dinamismo acaba por crear una red urbana relativamente densaº La cuenca del 
Guayas constituye el corazón de este espacio agro~exportador con focos 
secundados en el litoral de Manabi y hacia el Sur en t orno a Machala, todos ellos 
reunidos mediante amplias bandas de desmonte a lo lar.go de los principales ejes 
de carretera, Es pues esencialmente un sub=espacio de tierras cálidas; está 
también representado en las altas tierras andinas por ciertas producciones como 
el piret ro , 

3) El sub~espacio minero-exportador 
Producto del juego planetario de las firmas multinacionales, aparece como 

un enclave extranjero cuyo financiamiento, tecnología y una parte de la mano de 

obra calificada (personal y técnicos) vienen del exterior; para atenuar el carácter 
de enclave y salvaguardar los intereses nacionales, el poder político trata de 
controlar mejor la explotación de los recursos naturales mediante una distri~ 

bución más equilibrada de las concesiones y el control de los beneficios de las 

grandes sociedades Después de la fase inicial de investigación 9 la explotaci6n se 

acompaña del desarrollo de un sistema espacial relativ~meri.te autónomo 

constituido por el campamento minero cread? en la proximidad del yacimient o 9 

la vía de salida hacia el puerto exportador ) acondicionada o iniciada para el 

efecto , Las consecuencias sobre el acondicionamiento del espacio nacional deben 

ser encaradas a distintos niveles: locahnente el puerto y la zona de producción 

pueden beneficiarse pues con la presencia de la firma y las vías de salida podrían 
inte.grar una región; la posibilidad de trabajar con contratistas por parte de la 

firma que explota el yacimiento puede estimular servicios o industrias 
nacionales; finalmente la tasación de los beneficios y la participación del Estado 
en los mismos beneficios, acrecienta las disponibilidades financieras del tesoro 
público, lo que puede traducirse por la iniciación de una política de grandes 
obras (urbanismo, equipo)º A comienzos del siglo XX la península de Santa 
Elena se benefició del primer boom petrolero que conoció el paísº El del 
Nordeste amazónico es de una amplitud distinta, pero los efectos correlativos del 
trazado de la carretera, la más avanzada en Amazonía ecuatorial, son aún 
modestos en lo que concierne a la colonizaci6n agrícolaº 

C. - El sub-espacio urbano 

La cualidad funcional de un sub-espacio donde están concentradas las 
actividades terciarias y secundarias , mientras que los sub-espacios anterionnente 
estudiados posibilitarán posibilidades primarias y emparentadas, sería una razón 

suficiente para justificar un análisis particular del sub 0 espacio urbano; pero este 
espacio parece también como la armadura del sistema espacial nacional que se 
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organiza en función de las relaciones que mantienen los distintos sub=espacios 
con las ciudades , los sub,espacios entre ellos, a menudo por intermedio de las 
ciudades y las ciudades entre ellas. Finalmente el espacio urbano es el punto de 
llegada de los movimientos migratorios que afectan a todo el resto del país, Es el 

sub-espacio central de la estmctura espacial nacional, 
El sistema urbano, al cual la colonización española asignó una importancia 

capital en la organización de las tierras conquistadas, ha representado un papel 
importante en la estructuración del espacio nacional y en la evolución de su 
organización, Por eso la disposición lineal del rosario de las ciudades andims 

dominadas por Quito que sigue siendo capital montañosa, la trama urbana de las 
ciudades cruces y de los puertos, suscitada por la organización de un gran espacio 

de economía de plantación por y en tomo a Guayaquil; las relaciones a la vez 
competitivas y complementarias entre las dos metrópolis, nos parecen elementos 
mayores de comprensión del espacio ecuatoriano, 

De esta forma, la red urbana bastante densa en definitiva, ha nacido de la 

asociación de dos generaciones de ciudades; fruto de dos sistemas de organi" 

zación del espacio: la generación, sobre todo andina, de las ciudades básicamente 

administ rativas , herencia de una larga historia colonial , y la generación 

exclusivamente costeña de las ciudades ligadas a las plantaciones y al negocio de 

los productos tropicales, y cuyo desarrollo se inicia en el último tercio del siglo 

XIX y acompaña los diferentes ciclos especulativos., Aún presentando varios 

matices , los dos conjuntos se unifican en la difusión de las innovaciones y de los 

valores que son los de la civilización urbana e industrial; aseguran el control 

territorial a través de redes de las administraciones de toda naturaleza, el servicio 
de las poblaciones servidas por redes escolares, sanitarias ~ de asistencia; 

distribuyen los bienes industriales, ya sean importados. o producidos dentro del 
marco del sistema urbano locaL Todas las ciudades, por cierto que en grados 
diversos, polarizan los movimientos de personas, de mercancías y de ingresos, 

Incluso si está imperfectamente jerarquizada, por el hecho de la existencia 
de numerosos corta~circuitos , la red urbana funciona como un conjunto de 
intermediarios de centralidad, unidos entre sí por la combinación compleja de las 
redes de comunicación; cada centro, en grados distintos según la escala de 
obseivación y la naturaleza del centro, organiza un espacio periférico, mientras 
que el conjunto de los centros menores y secundarios gravitan en tomo de la (a 
de las) metrópoli(s) Quito y Guayaquil lo que nos lleva a distinguir cuatro 
subtipos particulares en el sub·espacio urbano global, 

1) La metrópoli 
En el centro mayor están concentrados todos los poderes: administrativo , 

político, financiero ) comercial_ , , Es tambien la primera concentración de 

actividades industriales de la nación , el lugar principal de consumo de los 
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ingresos más elevados, Bisagra entre el espacio internacional y el espacio 
nacional, la metrópoli es tambien el lugar privilegiado del contacto entre las 
fuerzas externas y los poderes de organización territorial interna. Es el centro del 
espacio nacional, aunque su posición no sea geográficamente centraL La 
macrocefalia es a menudo el rescate del poderío de la metrópoli: el Ecuador se 
escapa en parte gracias a la existencia de un cierto reparto de funciones entre 
Quito y Guayaquil" 

2 ) Los centros urbanos intemiedios 
Estos centros constituyen un intennedio real entre las metrópolis y las 

pequeñas ciudades cuya influencia se ejerce sobre una periferia poco extendida o 
poco poblada, Los matices son numerosos en estas ciudades intermedias y la 
función regional es más o menos completa según la situación en el espacio 
nacional y con relación a las metrópolis 9 pero también según el dinamismo de los 
espacios periféricos; la gama más o menos diversificada de las actividades y el 
peso demográfico son otros factores de ,diferenciación; casi todas estas ciudades 
son desde hace tiempo capitales de provincia, es decir cabeza de la más 
importante de las unidades administrativas . Es así como se pueden distinguir: 

-puertos que asocian a las actividades ligadas a la explotación del litoral 
(pesca, cabotaje, turismo) y a la exportación de los productos primarios (que 
completan (a veces industrias derivadas) las funciones de animación regionaL 

-ciudacles~mercados 9 en contacto de sub-espacios diferentes9 en el corazón 
de zonas densamente pobladas o tambos en grandes itinerarios, cuyas actividades 
administrativas, a menudo de implantación antigua~ se duplican con toda la 
actividad te~ciaria ligada a un gran movimiento de bienes y de personasº 

- ciudades históricas, cuya .función administrativa regional es heredada de 
un pasado colonial prestigioso, pero que padecen de aislamiento) por lo menos 
relativo, en zonas dep:dmidas . 

3) Los otros centros urbanos 
Están clasificados como centros urbanos porque disponen de una 

población suficiente como para ser censados como tales o porque son los cabezas 
de distrito de las unidades administrativas más pequeñas , Se puede distinguir: 

-los grandes centros rurales (cuyo tamaño varía considerablemente) cuyas 
funciones son administrativas locales y cuyo comercio y servicios reflejan 
bastante bien el dinamismo variable del espacio periférico; 

-los centros pseudo-urbanos; campamentos mineros o aglomeraciones 
agro0in<iustliales, ligadas a grandes plantaciones, que pueden reunir una 
importante masa de población; disponen de un equipo elemental y su evolución 
depende mucho de la coytmtura exterior. 
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III.- LOSHACES DE FLUJOS 

No se trata, dentro del marco de este trabajo, de presentar un análisis 
exhaustivo de las relaciones múltiples, que intervienen a distintos niveles entre 

los elementos de la estructura espacial, simplemente deseamos subraya1 que estas 
relaciones se ordenan en dos haces principales que dan cuenta de lo esencial en el 
funcionamiento del sistema nacional ecuatoriano. En efecto , los flujos de 
relaciones entre los distintos elementos se asociar~ para constituir dos sistemas de 
dependencia: la dependencia del espacio nacional, considerado en su conjunto, 

frente a frente a los polos exte rnos que constituyen los países capitalistas 
desarrollados; la depende ncia en la que se encuentran los sub-espacios de la 
periferi a "ret rasada" con relación a los sub-espacios "modernizados" en el seno 

mismo del espacio nacional. 

A.- La dependencia externa 

El espacio nacional ecuatoriano pertenece a la periferia dominada ; la 

Audiencia de Quito dependía de la metrópoli española , el Ecuador también con 
relación a las potencias capitalistas industriales (primero en la órbita económica 
de Gran Bretaña , después en la de los USA); es decir que una parte creciente del 
espacio ha sido siempre organizada y explotada en función de las necesidades 
ex ternas , lo que confiere al comercio con el exterior un lugar preponderante en 
la vida económica del país y tanto mayor cuanto que el país dispone de un peso 
demográfico y económico menor. El análisis de los tráficos portuarios, el de las 
balanzas comerciales o de pagos, el estudio del peso en la vida nacional de los 
grupos exportadores por ejemplo, ilustran esta dependencia externa. 

Los flujos de salidas se reparten en dos rúbricas ·esenciales: ex portaciones 
dominantes de productos primarios brutos y flujo de divisas fuertes. Las 
producciones primarias en general , y especialmente los productos agrícolas, han 

consistido siempre lo esencial de las exportaciones nacionales: cacao a partir de 
fines del siglo XVII, con apogeo entre 1880 y 1920, plátano entre los años 
siguientes a la segunda guerra mundial y los años 1960, a los cuales se agregan 
otros productos tropicales como el café. Desde 1972 , la producción petrolera ha 

trastornado la jerarquía de las exportaciones sin por ello cambiar su naturaleza, 

ya que Ecuador se beneficia solamente de una coyuntura económica favorable 

a los países exportadores de hidrocarburos. La preocupación de limita r la 

de pendencia externa ha conducido al Ecuador a adherirse a la OPEP Y a tratar 

de poner en pie, con los países de América central , una asociación de 
productores de plátano. La venta de los productos primarios sigue siendo el 
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único medio para el país de disponer de divisas que son destinadas a financiar las 

importaciones crecientes de bienes de consumo y de equipo y la deuda externa, 
pago que con la transferencias de capitales y la repartición de los beneficios de 
numerosas empresas extranjeras instaladas en el país, alimentan el segundo gran 
flujo de salidas, 

Los ingresos son generalmente significativos de la dependencia puesto que 
toda modernización implica a la vez el recurso a la tecnología extranjera 
(brevetes de fab ricación , material sofisticado? bienes de equipo) y a la 
financiación para muchos proyectos de toda naturaleza (trabajos publicos , 
urbanisino 9 industrialización . .. ) los flujos decisivos tambien se deben clasificar 
en esta rúbrica, ya que las decisiones de financiación o de inversiones son 
tomadas en las capitales de los paf.ses dominantes, del mismo modo que aún son 
fijados a menudo en esos países los cursos de las mate rias primas; los modelos de 
comportamiento y de consumo también pertenecen a este haz complejo de los 
ingresos, 

B. - Los desequilibrios internos 

En el interior del espacio nacional , las relaciones que existen entre los 
espacios de la perife ria '6atrasada'' y los espacios 6 6modernizados~~ reproducen en 

gran parte, aunque a otra escala , las formas de dependencia que unen la periferia 
dominada a las regiones centros de la economía capitalista, y cavan también una 
zanja creciente entre los dos sub~conjuntos del espacio nacional., Las ciudades 
juegan un papel capital asegurando el control territorial por la administración , 
difundiendo las relaciones mercantes a través de la economía monetaria) 
favoreciendo la integración a la cultura dominante por la escolalización. Un 
pro~eso complejo de cargas afecta entonces a los sectores 6 'at rasados'' bajo la 
fom1a de impuestos y de tasas por una parte , mientras que por otra, la población 
campesina está incitada a vender un superproducto que les es subpagado ) para 
adquirir bienes de consumo que debe pagar a un precio alto. A esto en las 
ciudades. se añade a la agravación de la situación económica la presión 
demográfica para acelerar el éxodo primero temporal, luego de:finitivó, de las 
poblaciones hacia los sectores de economía moderna., 

La aceleración de la integración al espacio nacional que parece favorecer el 
desarrollo de la escolarización, el mejoramiento del sistema administrativo y la 
mejora de los equipos :- contribuye de hecho a acentuar la dependencia de los 
espacios periféricos que se convierten principalmente en dep65itos de m 2-:10 de 
obra para las zonas G

6modemizadas"" Se concibe mal que 1a tendencia pueda ser 
modificada en el estado actual, puesto que es a partir de las regiones de 

98 



economía moderna que son tomadas las decisiones concernientes al conjunto del 
territorio ) y que esas decisiones emanan de élites mayoritariamente representa­
tivas de las zonas 66modemizadas~9 ; las zonas atrasadas padecen también una 
situación que por muchos aspectos evoca un colonialismo internoº 

Haciendo resaltar3 bajo la forma de una clasificación de los elementos y de 
sus relaciones, los aspectos fundamentales de la realidad ecuatoriana, aunque 
neutralizando el detalle accidental) hemos llegado a un mqdelo descriptivo de 
este espacio nacional, susceptible de aplicación a los demás países andinos 
tropicales .. ·Un tal análisis no podría bastarse a sí mismo, ya que el espacio 
nacional actual , como estructura geográfica transitoria1 es un producto histórico; 
es el resultado 9 en estado de equilibrio momentáneo) de la aplicación de un 
encadenamiento de sistemas económicos detenninados ; a t ravés de esta serie de 
marcos operatorios, sociedades sucesivas organizaron un espacio diferenciado 
cuyo contenido cambiaba progresivamente de significado por el hecho de su 
utilización y de su acomodo. 

Es así como el espacio nacional actual que hemos estudiado aparece como 
un término provisional , heredero de una serie de estructuras espaciales 
modificadas con el correr del tiempo en el sentido de una complejidad creciente; 
es posible analizar esas estructuras espaciales antecedentes, como lo hemos 
hecho, para el espacio ecuatoriano actual , eligiendo para ello los períodos claves 
de la evolución de las socied~des; por ejemplo, en víspera de las grandes 
transformaciones que provocan las intervenciones externas, de tenninantes para 
un espacio como el del Ecuador. Se obtiene ent onces una serie cronológica de 
estructuras espaciales, que son otros tantos reflejos, en un momento dado , de la 
evolución del sistema espacial del cual el Ecuador actual es el resultado: por 
ejemplo; 

los espacios andinos de las regiones ecuatorianas en vísperas de la 
colonización incaica (to); 

-el imperio inca de Atahualpa (mitad norte) en vísperas de la colonización 
española (tl) ; 

-la Audiencia de Quito antes del desarrollo del capitalismo comercial (t2); 
~- -el Ecuador actual (tn). · 
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f\Jerzas externas sociedades economías espacios 
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Fig 4: Continuación diacrónica de estructuras espaciales "producidas" 

1. Estructuras sociales 
2. Estructuras económicas 
3. Estructuras espaciales 
4. Relaciones dialécticas entre los tres tipos de estructuras 
5. Focos de fuerzas externas, fuentes de transformación mayores. 
6. Impacto de las fuerzas externas sobre las estructuras 

7. Procesos de modificación progresiva de los sistemas, determinando la 
reubicación de nuevas estructuras. 

Así es posible captar el proceso de transformación del sistema, a través del 

enriquecimiento de la estructura espacial, por la aparición de nuevos elementos, 

la transformación o la desaparición de elementos antiguos, la modificación de las 

relaciones entre ellos. Se puede entonces no solamente estudiar la evolución de la 
estructura espacial en su conjunto, sino también la de algunos de los elementos o 

de sus relaciones en que aparezcan ritmos y o cronologías de cambio bien 
distintas entre el todo y las partes. 
Nota: Este trabajo es la versión modificada de la investigación publicada en 1976 

por la Universidad de Cuenca (Ecuador). 
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